
El cristianismo y la filosofía: Edad Media

La relación de los primeros pensadores cristianos con la filosofía fue compleja. Mientras
unos mostraron su hostilidad hacia la filosofía, considerándola enemiga de la fe, otros
vieron en la filosofía un arma para defender con la razón sus creencias religiosas. Las
características de la filosofía griega, que los latinos no hacen sino seguir, no permitían
espera una fácil  síntesis  entre ambas.  El  planteamiento griego del  tema de Dios,  por
ejemplo, se limitaba a su interpretación como inteligencia ordenadora, como causa final, o
como  razón  cósmica,  tal  como  aparece  en  Anaxágoras,  Aristóteles  y  los  estoicos,
respectivamente.  Los cristianos,  sin  embargo,  por  Dios entenderán un ser  providente,
preocupado  por  los  asuntos  humanos;  un  ser  encarnado,  que  adopta  la  apariencia
humana con todas sus consecuencias; un ser creador, omnipotente, único, pero también
paternal. Y resulta difícil, por no decir imposible, encontrar tal visión de Dios en ningún
filósofo griego.

No  menor  dificultad  representa  la
adecuación de la noción de verdad del
cristianismo a la de la filosofía griega; el
origen divino de la verdad hace,  para
los cristianos, de su verdad, la verdad,
a  secas.  Esta  postura  difícilmente  se
puede  reconciliar  con  la  tendencia
griega a la racionalidad y su aceptación
de  los  límites  del  conocimiento.
También  en  el  caso  del  hombre  se
parte de concepciones distintas; para los cristianos el hombre ha sido hecho a imagen de
Dios y, dotado de un alma inmortal, su cuerpo resucitará al final de los tiempos (lo que
supone  una  concepción  lineal  de  la  historia,  opuesta  a  la  concepción  cíclica  de  los
griegos), uniéndose a aquélla, siendo juzgado y mereciendo una recompensa o un castigo
por  su conducta (lo  que supone las nociones de culpa o pecado y arrepentimiento o
redención).

A pesar de estas dificultades, los pensadores cristianos encuentran con el platonismo (y
con el neoplatonismo, pero también con algunas teorías estoicas) algunas coincidencias
que  les  animan  a  inspirarse  en  dicha  corriente  filosófica  para  justificar,  defender,  o
simplemente comprender su fe. Entre ellas, merecen destacarse el dualismo platónico,
con la distinción de un mundo sensible  y  un mundo inteligible,  y la  explicación de la
semejanza  entre  ambos  a  partir  de  las  teorías  de  la  imitación  o  la  participación;  la
existencia del demiurgo, entidad "configuradora" del mundo sensible, (lo que, para los
cristianos, lo acercaba a la idea de "creación"); y la idea de Bien, como fuente de toda
realidad, identificada con la idea de Uno, lo que se interpretaba como una afirmación
simbólica del monoteísmo y de la trascendencia de Dios.

También respecto al hombre, la afirmación de su composición dualista, alma y cuerpo, y la
afirmación de la inmortalidad del alma se consideraron apoyos sólidos para la defensa de
las creencias cristianas; pero también la afirmación platónica de un juicio final en el que se
decide el  posterior destino de las almas, aunque chocaran con el  platonismo tanto la



afirmación cristiana de la resurrección de los cuerpos como la de la creación del alma,
inmortal, sí, pero no eterna. ingenerada.

Cuando San Agustín (ss. IV-V dC) comienza la elaboración de su síntesis filosófica parte
ya de una previa adaptación de la filosofía al cristianismo realizada por los pensadores
cristianos  de  siglo  III,  fundamentalmente.  En  su  obra  analizará  los  distintos  sistemas
filosóficos griegos mostrando una especial admiración por Platón (pese a que, al parecer,
sólo conocía el Fedón y Timeo), recibiendo una fuerte influencia del neoplatonismo así
como del estoicismo, del que aceptó numerosas tesis, aclarándonos, de este modo las
influencias recibidas. Por el contrario el epicureísmo, el escepticismo y el aristotelismo
serán objeto de rechazo. La magnitud, la profundidad y, no obstante, la novedad de su
obra  le  convertirán  en  el  pensador  más  relevante  del  cristianismo,  ejerciendo  una
influencia continuada a través de los siglos en el ámbito del cristianismo.

La filosofía de Agustín: La razón y la fe

No hay una distinción clara entre razón y fe en la obra de San Agustín, lo que marcará el
discurrir de todo su pensamiento. Existe una sola verdad, la revelada por la religión, y la
razón puede contribuir a conocerla mejor. "Cree para comprender", nos dice, en una
clara  expresión  de  predominio  de  la  fe;  sin  la  creencia  en  los  dogmas  de  la  fe  no
podremos llegar a comprender la verdad, Dios y todo lo creado por Dios (la sabiduría de
los antiguos no sería para él más que ignorancia);  "comprende para creer", en clara
alusión al papel subsidiario, pero necesario, de la razón como instrumento de aclaración
de la fe:  la  fe puede y debe apoyarse en el  discurso racional  ya que,  correctamente
utilizado, no puede estar en desacuerdo con la fe, afianzando el valor de ésta.

 Esta vinculación profunda entre la razón y la fe será una característica de la filosofía
cristiana posterior hasta la nueva interpretación de la relación entre ambas aportada por
santo  Tomás de Aquino (s.XIII  dC),  y  supone una clara  dependencia  de la  filosofía
respecto a la teología.

Contexto filosófico de Tomás de Aquino

La  actividad  filosófica,  con  el  auge  de  las  universidades (nacidas  en  el  siglo  XII),
abandona definitivamente el entorno eclesiástico y, aunque la mayoría de los profesores
que ejercen en ellas la docencia sean canónigos o clérigos, los problemas que les ocupan
empiezan  a  trascender  el  marco  meramente  teológico  para  ir  dejando  paso  a  la
autonomía de una razón que se reclama capaz de tratar las cuestiones filosóficas con
independencia de las restricciones que la fe impone a sus reflexiones. Una muestra de
ello  será  el  declive  de  las  posiciones  agustinianas  en  el  mismo  seno  de  la  iglesia,
sustituidas rápidamente por las nuevas posiciones de Alberto Magno y Santo Tomás de
Aquino, inspiradas en la filosofía aristotélica, cuyo avance es una de las características
de la filosofía en el siglo XIII. Entre los defensores de posiciones aristotélicas radicales



destacarán  los  llamados  averroístas  latinos,  uno  de  cuyos  más  destacados
representantes será Siger de Bravante, junto con Boecio de Dacia. Será precisamente en
la universidad de París en donde tengan lugar los más acerbos enfrentamientos entre las
posiciones defendidas por unos y otros.

En  la  difusión  y  aceptación  del  pensamiento  de  Aristóteles  habría  que  destacar  la
actividad  de  los  filósofos  cordobeses  Averroes y  Maimónides.  Averroes,  con  sus
comentarios a las obras de Aristóteles se convertirá en el filósofo de referencia de los
aristotélicos,  incluido  santo  Tomás.  Por  su  parte,  Maimónides,  con  la Guía  de
descarriados, en la que se propone asentar las creencias judías sobre bases aristotélicas,
adoptará posiciones sobre la  relación entre la  razón y la  fe  similares a las de Santo
Tomás. La obra de ambos obtuvo gran difusión en Europa.

La relación entre la razón y la fe en Santo Tomás

La relación del  cristianismo con la  filosofía  viene determinada,  ya desde sus  inicios,  por  el
predominio de la fe sobre la razón. Esta actitud queda reflejada en el "Credo ut intelligam" de
San Agustín, tributario en este aspecto del "Credo quia absurdum est" de Tertuliano, y que se
transmitirá  a  lo  largo  de  toda  la  tradición  filosófica  hasta  Santo  Tomás  de  Aquino,  quien
replanteará la relación entre la fe y la razón, dotando a ésta de una mayor autonomía.

No obstante,  también  santo  Tomás será,
en  este  sentido,  deudor  de  la  tradición
filosófica  cristiana,  de  carácter
fundamentalmente agustiniano, aceptando
el  predominio  de  lo  teológico  sobre
cualquier  otra  cuestión  filosófica,  así
como los elementos de la fe que deben ser
considerados como imprescindibles en la
reflexión  filosófica  cristiana:  el
creacionismo,  la  inmortalidad  del  alma,
las verdades reveladas de la Biblia y los
evangelios,  y otros no menos importantes que derivan de ellos,  como la concepción de una
historia lineal y trascendente, en oposición a la concepción cíclica de la temporalidad típica del
pensamiento clásico.

Sin embargo,  esa relación de dependencia de la  razón con respecto a  la  fe será modificada
sustancialmente  por  santo  Tomás  de  Aquino.  A lo  largo  del  siglo  trece,  el  desarrollo  de  la
averroísmo latino había insistido, entre otras, en la teoría de la "doble verdad", según la cual
habría una verdad para la teología y una verdad para la filosofía, independientes una de otra, y
cada una con su propio ámbito de aplicación y de conocimiento. La verdad de la razón puede
coincidir con la verdad de la fe, o no. En todo caso, siendo independientes, no debe interferir una
en el terreno de la otra.  Santo Tomás rechazará esta teoría, insistiendo en la existencia de
una única verdad, que puede ser conocida desde la razón y desde la fe.

Sin embargo, reconoce la particularidad y la independencia de esos dos campos, por lo que cada
una de ellas tendrá su objeto y método propio de conocimiento.  La filosofía se ocupará del



conocimiento de las  verdades naturales,  que pueden ser alcanzadas por la luz natural de la
razón; y la teología se ocupará del conocimiento de las verdades reveladas, de las verdades que
sólo puede ser conocidas mediante la luz de la revelación divina. Ello supone una modificación
sustancial de la concepción tradicional (agustiniana) de las relaciones entre la razón y la fe. La
filosofía, el ámbito propio de aplicación de la razón deja, en cierto sentido, de ser la "sierva" de
la teología, al reconocerle un objeto y un método propio de conocimiento. No obstante, santo
Tomás acepta la existencia de un terreno "común" a la filosofía y a la teología, que vendría
representado por  los  llamados "preámbulos" de la  fe (la  existencia  y unidad de Dios,  por
ejemplo).  En ese terreno,  la  filosofía  seguiría  siendo un auxiliar  útil  a la  teología y,  en ese
sentido, Sto. Tomás se refiere a ella todavía como la "criada" de la teología.

Pero, estrictamente hablando, la posición de santo Tomás supondrá el fin de la sumisión de lo
filosófico a lo teológico. Esta distinción e independencia entre ellas se irá aceptando en los siglos
posteriores,  en  el  mismo seno  de  la  Escolástica,  constituyéndose  en  uno  de  los  elementos
fundamentales para comprender el surgimiento de la filosofía moderna.

Las cinco vías de la demostración de la existencia de Dios
En la  "Suma Teológica",  primera  parte,  capítulos  2  y  3,  encontramos  formuladas  las  cinco
pruebas tomistas de la demostración de la existencia de Dios, (conocidas como las "cinco vías"),
que se exponen a continuación:

Primera vía

Movimiento: nos consta por los sentidos que hay seres de este mundo que se mueven; pero todo
lo que se mueve es movido por otro, y como una serie infinita de causas es imposible hemos de
admitir  la  existencia  de un primer motor  no movido por otro,  inmóvil.  Y ese primer motor
inmóvil es Dios.

Segunda vía

Eficiencia: nos consta la existencia de causas eficientes que no pueden ser causa de sí mismas,
ya que para ello  tendrían que haber  existido antes de existir,  lo  cual  es imposible.  Además,
tampoco podemos admitir una serie infinita de causas eficiente, por lo que tiene que existir una
primera causa eficiente incausada. Y esa causa incausada es Dios.

Tercera vía

Contingencia: hay seres que comienzan a existir y que perecen, es decir, que no son necesarios;
si todos los seres fueran contingentes, no existiría ninguno, pero existen, por lo que deben tener
su causa, pues, en un primer ser necesario , ya que una serie causal infinita de seres contingentes
es imposible. Y este ser necesario es Dios.



Cuarta vía

Grados de perfección: observamos distintos grados de perfección en los seres de este mundo
(bondad, belleza,...) Y ello implica la existencia de un modelo con respecto al cual establecemos
la comparación, un ser óptimo, máximamente verdadero, un ser supremo. Y ese ser supremo es
Dios.

Quinta vía

Finalidad: observamos que seres inorgánicos actúan con un fin; pero al carecer de conocimiento
e inteligencia sólo pueden tender a un fin si son dirigidos por un ser inteligente. Luego debe
haber un ser sumamente inteligente que ordena todas las cosas naturales dirigiéndolas a su fin . Y
ese ser inteligente es Dios.

                  

    

Tomás de Aquino (s. XIII)                                              Agustín de Hipona (s. V)
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